
PERIODICO satírico
Año II. Sevilla, 24 de Abril de 1880. Núm. 66. \>

Hacer contratos, compras, ventas y toda clase de negocios 
de ínteres material para la industria, el comercio y la producción 

el país; recrear los sentidos en vistoso panorama; cantar reir 
bailar y agitarse en animados círculos, en bulliciosas reuniones’ 
en tertulias de confianza, donde reinan la expansion v la ale- 
gria; pasar las horas rodeado de bellezas, de originalidades de 
caprichosos incidentes, bajo un cielo azul, purísimo, admiran- 

y oyendo el atronador concierto de 
mil distintos ruidos, que confunden en indeterminado rumor 
a ingrata trompetería del Tio Vivo y Polichinela, n las arrebata- 

Sevilla™ Mendelssohn y Haydn.... eslá es la fS
La vida, monótona cuando se contrae al único obieto de 

trabajar para vivir, se trueca de improviso en alegre fiesta po­
pular, que produce iguales resultados.
ra- .ganancia, con la sonrisa en los labios, te-
comnra ^iéntras la otra 
compra o vende un juguete o una punta de ganado. Así se

Sevilla toda clase de intereses; así, du- 
ante tres días, cuyas horas son instantes, se hacen y terminan 

toda clase de negocios: bástalos que terminan en la parroquia 
con la bendición del Gura. p^uiuquia

completa alegría, de completo olvido, en com­
pensación de los trescientos sesenta y dos restantes!... Bien 
poco os*

Israelí estos dias, poderoso Dios de

-111 » y® de la Feria, y vi aquellas caras v 
aquellos cuerpos y aquellos vistosos trajes multicolores, vapo- 
losos, encubriendo tanta y tanta hermosura, tuve conciencia de 
un hecho historico que nunca había podido justificar. Induda- 
mïïa^de SeviÍla™^”^^ robaron á las Sabinas en una Feria co-

V d’ íkk í ® atentado se repite en los días 48, 19 
ínH? pueblo, me llamo á la parte, aceptando 
na "i POí^ío niénos, á Sabi­
na por barba, y no hay privilegio en el reparto.

*
T) • * *
I^ro, indudablemente, habría privilegios.
¿Podría yo alegar igual derecho en el botín (supuesto el

'Fæ el que pudieran representar nues­tros Ediles y demás Autoridades? Nunca. Elpro¿ama de feste- 
Dreten°si™'’° P” P^^aria la impertinencia de mi

Al Ayuntamiento corresponden, en primer término, los ho- 
nr^pn^tl Jnmortahdad y la distribución de las Sabinas—siem­
pre en el supuesto de que se verifique el rapto;—y sabido es que 
el que parte y reparte....

*

.Hay que advertir que el citado refrán no es cierto en todas 
ocasiones, porque de lo contrario habría que sZner que 
a ininislracion de los intereses locales implicaba fatal v nece- 
£“»"^,„""0 ir®' P®™ admUtra- 
aores, y esto, como ustedes saben, es un absurdo.

El que parle y reparte, lo mismo que el que administra 
10 mas que suele ganar es.... ¡vaya usted á averiguarlo! ¡pero, de 
seguro la ganancia es puramente moral, honesta y apropiada’ 
No lo dude usted. j r r

A ser de otro modo, los forasteros que han concurrido á 
nuestra ciudad en estos dias, y la han visto reformada en poco 
y alterada en mucho, tendrían motivo para suponer que tales 
re ormas y alteiaciones habían producido beneficios proporcio­
nales a sus iniciadores ó directores. ¡Qué barbaridad!

Lo cierto es—volviendo á la cuestión primitiva—que la 
lena ultima nos ha dejado gratísimos recuerdos y el bolsillo 
naco. Operas, zarzuelas, dramas, turrones, juguetes y otras.... (za­
randajas, iba â decir) han puesto mi capital en un conflicto cu­
ya terminación encuentro muy lejana. ’

¡Ah! también he ido á los toros. ¡Cómo faltar al espectá­
culo que electriza á mis paisanos y multiplica las operaciones de 
as casas de empeño! Sí; he visto á Lagartijo n á Frascuelo 

los principes del arte divino (¡perdón! pero lo piden las cir­
cunstancias); he visto la diversión nacional; y.... hasta he leído 
la reseña escrita en El Loro. Estos dias he estado verdadera­
mente heroico.

Y no me he limitado á admirar en la plaza á aquellos hé- 
loes. he hecho más. Despues de la última cornt/a, en lugar pro­
pio y característico, con cien cañas de vino y un millar de bo­
cas por delante, he cuestionado con varios sugelos, que no son 
capaces de comprender à Santa Ana, sobre las excelencias del 
toreo. iPobres gentes, que ignoran los encantos de una navarra 
y el sentido de esos cultos vocablos que clasifican las dificilí­
simas suertes del arte de Costillares!

Deben ustedes suponer que los puse como un trapo que 
se convencieron de su ignorancia en la materia, cuando veian 
las cosas por duplicado, y que, luego, reimos, comimos, y estu- 
Vimos bebiendo hasta muy tarde.

Pasamos una noche como sólo saben pasarla los españo­
les rancios; hablando de toros y toreros, y exaltándonos con 
el nectar sanluqueño. Yo me hubiera dormido, rendido por el 
cansancio, en el mismo lugar de la orgía; pero no pude hacerlo 
Por la entreabierta ventana del local, donde estábamos, penetraba 
el clamor incesante de tres ó cuatro pequeñuelos, que implora­
ban, a aquella hora, la caridad de los transeuntes trasnochadores

¿lendrian hambre aquellos chicos? No lo sé; lo que puedo 
decir es que Lagartijo y Frascuelo hicieron raya en la última 
corrida.

esoai^muza
Parcere personis, dicere de viciis.

I

rrnpo á encarnizado combale, ni á campal batalla, sino á li- 
fí!, escaramuza nos emplaza y provoca El diario de 
Huetva, al cual han escocido de tal modo los inocentes alabar- 
dazos que dirigimos a la poesía del Sr. Jimeno—dedicad JZ 
Descubridor del Nuevo mundo,ha tomado la’cosa tan á pe- 
maTimnresa7 en junto-tan largas coL
mal mpresas-con el vano intento de convencer—ya que nó á 
nosotros-a los demás, de que la oda (no reñiremos po?el nom-
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indica prioridad, y segundo, porque para ser posible que leyera 
ANTE, hay que suponer á la reunión formada en filas de á cua­
tro en fondo, y al Sr. Jimeno dándole el frente, á guisa de tam­
bor mayor, agitando, en vez del bastón con porra de metal, la 
oda consagrada A7 Descubridor.

Todo esto convencería á cualquiera de que rió basta Óx- 
pulgar el Diccionario para ser escritor castizo y corfécth.'La’’ 
propia y verdadera aplicación de los vocablos, su acertado uso 
y legítimo empleo, no se aprenden registrando DicqiónáKÓs; que 
ni éstos son norma y árbitros del buen- decir, ni el fácil ma­
nejo del idioma patrio puede adquirirle de ótró niódó qué cón 
la atenta lectura y constante estudio de nuestros clásicos, y pro­
fundo conocimiento de la Gramática, y de las etimologías, ay^ü- 
dados del buen gusto, que enseña á separar To;pimpio'h^ 
propio, lo verdadero de lo falso y lo bello de lo

Confiese, pues, el atrevido ratoncillo qué ert’’W’Ó\se 
ensangrentado las débiles uñas y el puntiagudo hocico.pugnandó 
3or abrir un agujero que le permitiera llegar á nuéstPa cása para 
engrasarse con las golosinas alabarderescas. Marramaqtílz está- 
aa en acecho, y el queso está intacto.

; ; •-.uú ? ■;. c ■

H -iC cúV/'CÍS!-
Y ahora llegamos á aquello de ,

((....... la memoria
De aquel fausto suceso
Tan sólo va quedando en nuestra historia,))^/ 

^0 cual quiere decir, según El diario de Huelva, que, perdidos 
los dominios de América, del descubrimiento realizado por Colon 
sólo queda, para los españoles, el recuerdo.—Mire usted, tur-r 
bulento colega, eso es lo que queda siempre, nó para los espa-^ 
ñoles, sino también para los chinos y todo el mundo,jincluso 
los vecinos de Aljaraque, de los hechos pasados; menos dejmom- 
bramiento de individuo de la Permanente, del cual, aunque pase, 
quedan siempre los doce mil del sueldo. n;

Ese lamento descubre mucho patriotismo; pero tenga usted 
en cuenta que al asendereado navegante le importaba un rába­
no que las tierras descubiertas fuesen para España ó para otra 
nación cualquiera, y buena prueba es de ello que sólo buscó 
auxilios en España despues de habérsele negado en Portugal 
y en Genova; y estamos seguros de que si él hubiora sospncha-p 
do las partidas serranas que habían de jugarle los españoles, 
principalmente aquel Francisco de Bobadilla, que le mandúA 
España preso y cargado de hierros, hubiese preferido gentes más 
agradecidas.

Por lo demás, ni los descubrimientos de Colon, ni su im­
portancia, ni sus consecuencias, tienen nada que ver con que 
los españoles posean, ó nó, dominios en América.—No por oso 
deja de estar descubierta, y poblada, y civilizada, y abierta á la 
industria y actividad de los habitantes délas demás partes del 
mundo, aunque á expensas de la destrucción y ruina de los 
primitivos pobladores.—La memoria de este suceso infausto ha 
quedado en muchas historias. C;.

Hecha la digresión que dejamos contestada, el Solon de El 
diario de Huelva pregunta á sus lectores (ignorábamos que los 
tuviese) si saben lo que es engarzar; y hace la preguntilla con 
una astucia verdaderamente raposuna, y por si alguno lo ignora 
recurre á su fzel consultor el Diccionario, y les traslada la sig­
nificación del verbo, que, según dicho consultor (también los 
hay de los Ayuntamientos y de los Párrocos), es la. de trabar, 
unir una cosa con otra ú otras, formando cadena por medio 
de un hilo de metal; y de aquí concluye que aquellos versos

«Magníficos florones
Á la corona ibérica engarzados»

son de lo más magnífico que puede hallarse, sobre todo por la 
metáfora.

Á cualquiera se le ocurriría engarzar las perlas de un co­
llar, las cuentas de un rosario, ó las agallas de ciprés,.porque 
estos engarces forman cadena, es decir, se componen de esla­
bones; pero no flores ni florones, y mucho ménos á una corona, 
á la cual siempre se unen de un modo sólido y dentro de un 
círculo que no tiene elasticidad ni movimiento.—O ni el señor 
Jimeno, ni su gladiador, han visto coronas en su vida, ó no en­
tienden el castellano, aunque se les sirva en pequeñas dósis que 
puedan soportar sus desarreglados estómagos literarios.

(Se continuará.)

bre) del Sr. Jimeno deja en pañales á las de Pindaro, Herrera 
y Quintana, y de que su autor es el más grande y óptimo poeta 
de cuantos hubo en los pasados siglos, hay en los presentes y 
han de comer papillas en los futuros.

No quisiéramos calumniar al Sr. Jimeno; pero el estilo acre, 
mordaz y truculento del panegírico de El diario de Huelva nos 
recuerda la fábula del asno vestido con la piel del Jeon; creemos 
haber visto la oreja, y hasta nos parece que el panegírico está 
escrito, nó con tinta, sino con la sangre que mana de las abier­
tas heridas del criticado poeta; que el genio irascible de los va­
tes, su desmesurado amor propio é hinchada vanidad toman 
ligerísimos rasguños por golpes mortales. Pero si así no fuese, 
perdone el Sr. Jimeno la sospecha, aunque fundadísima; y cu­
bierto, ó nó, con su piel, sienta el dolor de haber encomendado 
su defensa, que no necesitaba, á quien está vencido áun ántes 
de requerir las armas.

Y éste no es otro que el raton de Diccionarios y polilla de 
palabras, emborronador de El diario de Huelva, que tanto en­
tiende de lo que trata, como Ulises, el que visitó muchos países, 
entendía de pescar langostinos, que, como sabrá el autor de la 
composición, se pescan á las ciento cincuenta brazas, en la es­
tación presente; aunque hay graves y sesudos historiadores, á 
los cuales no repugna admitir que Ulises pescase langostinos, y 
áun añade alguno, con singular atrevimiento, que fué dextrísi- 
mo y por todo extremo excelente en la pesca arriesgadísima de 
los cangrejos; cosa ignorada del Sr. Jimeno, pues no es de su­
poner que maliciosamente haya ocultado estos méritos del aven­
turero Rey de Itaca.

Pues hé aquí que ese ratón de Diccionarios, ridiculus mus, 
toma el antiguo símbolo del magisterio, y nos descarga un des­
comunal palmetazo, que por tener nosotros las manos prepara­
das con el zumo de plantas monoginias, resbaló, sin causar daño, 
yendo de rechazo á dar en la cabeza del molesto dómine, Y todo 
esto sucede por haber dicho que la llamada del título de la oda 
era una agresión ilegítima á la Gramática.—Composición leída 
por su autor ante la solemne reunion, etc., ,dice la llamada; y 
apesar de todos los rebuscamientos, alardes de ingenio y comi­
nos de erudición que emplea el ratoncillo referido, no logra otro 
efecto que el de hacer más patente su falla absoluta de sindé­
resis.

Venga usted acá, amigo, y cálese las antiparras, que suele 
haber hombres tan cortos de. piernas como de vista. Lea y relea, 
y estudie y aprenda, y llegará á saber que toda reunion, en sen­
tido de concurso ó junta (y eso, aceptando el vocablo), se com­
pone de personas, y que por . tanto el adjetivo que la califique 
debe ser aplicable á personas y nó á cosas, como sucede al ad­
jetivo solemne, de que en mal hora se acordó el poeta. Pienso 
yo acá en mis adentros que usted nunca habrá dicho un cómico 
solemne (por aplaudido), Gonzalo de Córdoba el solemne (por 
el famoso) ni varones solemnes (por célebres); y que sí habrá 
dicho ^^estas solemnes, cultos solemnes, y áun otras cosas, puesto 
que las personas nunca son solemnes, aunque sean Diputados 
provinciales. Reyes, Emperadores ó Pontífices. Y si no fuera por 
echarla de eruditos, le diríamos que el sustantivo solemnidad yj 
su derivado, el adjetivo solemne traen raíz latina, de las palabras 
solus y annus; de modo que el sustantivo solemnidad viene á sig­
nificar tanto como fiesta ó ceremonia pública que se verifica 
de año en año, ó de cierto en cierto tiempo,—por extension,— 
cuyo significado no varía al adjetivarse; y es sabido que las cosas 
repetidas, ó hechas con frecuencia, pierden el mérito, y hasta la 
solemnidad, por lo que aconsejamos al Sr. Jimeno no escriba 
otra poesía á fin de que la composición solemne que hoy nos sirve 
de apacible entretenimiento, honesto regocijo, grato solaz y pro­
vechoso estudio no pierda el mérito de ser la única en su especie.

Dijimos ántes, al escribir la palabra reunion, «y eso, acep­
tando el vocablo,)) y lo dijimos porque reunion no expresa lo que 
se propuso ese nuevo Horacio (el Sr. Jimeno).—Reunion, según 
el propio Diccionario consultado por El diario de Huelva,— 
que no se sirve del de la Academia, como debiera, sino del de 
Dominguez,—significa cualquiera sociedad ó tertulia, concur­
rencia de amigos, conocidos, relacionados, etc. X en verdad que 
esta significación de ninguna manera responde á la idea del Di­
putado provincial de Huelva é individuo de la Permanente. Otra 
cosa quiso él decir; que cuando la bautizó de solemne, claro es 
que su intento no sería referirse á una tertulia; pero conste que 
la palabra reunion no es la apropiada al caso, y líbrenos Dios 
de juzgar intenciones.

Rien quisiéramos guardar silencio acerca del empleo de la 
preposición ante; mas nobleza obliga, y no hemos de dejar en 
el campo ni el airón del yelmo.—Creemos que el padre de pro­
vincia leería su engendro en la reunion (nombre colectivo), pero 
no ANTE—delante ó en presencia de—ella; primero, porque ante
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, REVISTA
nmJ ¿d: scooo c .ohi rn u ifebE /

M JBlQi Ob'£--1
Rigoletto, del maestro Verdi, representada por primera 

4854, lleva fen sólo una re- 
úp ja pre^^nte t6raporgd,a.

oaPÉfeíOTSk el,Sr.'gQudil, cuyas excelen- 
fe^/tpnç^içiqng^ sonpií2fli.qcjdas de) público, dicho’está que,su 

justos ¡aplausQSijCaracferizó perfecta- 
TTO ^biÍPP?'4?í jiPÍjfífl’j^wpáñando, áJo dramáticoja expre- 

JflP eV.fczto del. segundo acto y e) aria y duetto 
cantante eminente. 

su;-parte ia candidez v el 
amor casfq^jÇpd qpeqla ^çllô Verdi, cantando los duos con el 

P?Jon amorosa y cariño filial; y donde 
fue^e aria Cara nam^, che il mió cor. 

o sus buenos,, deseos; pero
culpable, sino la natura­

leza, que reparte a su gusto los dones., J
La Sra. Léawington y el Sr. Ponsard, en el cuarteto, con­

tribuyeron al buen éxito, como igualmente el Sr. Ugalde, en su 
Monterone, que es un embolado dé difícil ejecución.

Aída.—Fué encargada aHmaéste Verdi por él Virey del 
Cairo en el mes de Agq^^mde,,1870, para inaugurar el teatro de 
la ópera, donde se estreno er?4 de Dicierabrg,de 1874.—Puesta 

^cena, produjo á su ¡ autor treinta 
' Wlos'cuáles consagro diez mil á la mise en scene, 

k 1 os cjnco íaños-después de sif esírenq, esta ópera, basada en la 
imitacion'^edos^^dres hfiddelos, era’ ya conocida'y' aplaudida 
por'sël- inundo iñüsical, (^lïe ví^ia presen tar’ ÿ expresar de una ma- 
neradñtié^á cosas 'ijiieWflé-sott.^HáfcÍa Al alhiá y á los sen ti­
des; manifestar el aóentó dramático dé un modo natural, variado 
y al 'drama lírico; dibujar 
con mágistt’áV‘palelá" uii colbr deseriptivoj sonoridades poéticas y 
un delicioso perfume orienlaly son los seéretos que encierra la 
obra-^dë! onoíL -

ocuparnos detenidamente 
del mérim W esíWWaf’f así'^noS Ifmitarémos á dar cuenta del 
desempéño’iqutí’há alcanzado en el 'Coliseo del Santo Rey.

b eDa Srta)De!^Ré0éhé}^i^í?;/fá nuestro juicio, canta esta obra 
conam’uflW éaf^Wjy ¡toft^ésfe'^^mÓF’árÜstfed' que arranca los 
place raes-* del pubhCOc^La^íc^iár JJinsana paroldAüé dicha con 
n o table aCiérlo ; el ^dueííó’ *dél' segu ri do acto, c o n Amnenis, exh u- 
berante déíánoAdrniehto y^'vida' léPWB nutridos aplausos, jus­
tamente merecidos. La poética romanza del tercer acto, llenado 
delicadeza descriptiva y de oriéntalismo, fué sentida y expresada 
con grañ maestría por la Srta; De Rezcké. El dúo con Amonas- 
ro, tan dramático y rico en detalles, fué cantado con el ar­
dor y sentimiento que le inspiró Verdi; y donde la artista logró 
una Ovación fuó en el duo riveggo mia dolce Aida, con 
el tenor Sr. Arámburu, que contribuyó en gran parte al éxito de 
la pieza.-—-¡Bravo pór la Srta. De Rezcké! á quien advertimos, 
P^Ç^i ¡o Qoe la schiava etiope era negra y no cobriza.

Yá' hemos dicho 'qué la Sra. Léawington posee unas facul­
tades extraordinarias; las''’hició gí^andeméhte en su parte de 
4mnem/sienflo muy apláudidá, Ore todo en là escena del jui- 
ciogM-dramáticamente concebida por su autor, y con tari vi­
vos colores ejecutada. ' O ' ;í ’ ; veV

Arámburu, Radamés, nos dejó completamente satisfechos 
de la ejecución de su parte. Preparado por un recitado lleno de 
inspiración, nos dijo el Sr. Arámburu la romanza Celeste Aida, 
detallando con nótable afinación y un gusto exquisito aquellos 
expresivos giros que forman la delicada pieza cuya ejecución 
tantos aplausos le conquista, así corno el dúo y terceto siguien­
tes, en que todos los artistas rayaron á notable altura. Arám­
buru cantó con maestría é inspirado en la llama amorosa el dúo 
encantador del tercer acto con Aida, y dijo con tanto carácter 
el parlante Nel fiero áneiito di nnova guerra, acompañado por 
los guerreros y apropiados ecos de la orquesta, que trasladó al 
espectador al campo de batalla. Despues de esto, el terceto final, 
en el que el dolor y la desesperación se hallan retratados en 
aquella hermosa y dramática protesta, lo son disonará to, del no­
ble guerrero; las convincentes palabras del barítono,TVo, tunan 
set calpevole,A ías amorosas de la tiple, Airamor mió daffida, 
entusiasmaron al público, que Se desbordó aplaudiendo al oir 
un Zadel Sr. Arámburu, nota tenida y apoyada en el pecho, que 
es de notable mérito y gran lucimiento para los inteligentes.

El dúo final del cuarto acto. Morir! si pura e bella, hecho 
con maravillosa maestría y mágicos contrastes, fué sentido y ex­
presado con tanto gusto por la Srta. de Rezcké y el Sr. Arám­
buru, que no recordamos haberlo oido mejor.

Mucho ayudó al buen éxito de la obra el Sr. Roudil, Aww- 
nasro, que interpretó su papel con un colorido de realidad ad­
mirable. Su situación en el concertante del segundo acto, y el 
dúo del tercero, tan altamente dram.ático por la diversidad de 
sentimientos, fueron comprendidos por el Sr. Roudil de una 

. manera magistral.
Por primera vez en la presente temporada hemos visto en 

esta obra al aplaudido bajo Sr. David. Mucho nos alegramos de 
verle entre nosotros, porque mucho hemos de aplaudirle.

No terminaremos sin felicitar al Sr. Ugalde por sus recita­
dos del segundo acto, y especialmente al maestro Drigo por los 
trabajos que pasó para sacar á flote el grandioso cuadro final 
de dicho acto.

Por indisposición del Sr. Arámburu se hizo cargo del pa­
pel de Radamés, en las siguientes representaciones Aida, el 
tenor Nouvelli. Ignoramos si tiene la pretension de cantar con 
acierto esta obra, ó si obedece á exigencias de Contaduría. Sea 
como sea, consignamos que pierde mucho moral y artística­
mente al encargarse de una parte ya desempeñada por el señor 
Arámburu.

CERVAIXTES
TELEGRAMA.—Un banguero n Ánimos del Purgatorio.— 

Tamayo, Galvan y Sra. Ruiz, bien.—Demás artistas, pasables.— 
Cansan repeticiones: imposible hacer revista, falta novedad.— 
Público acude; aprovechen ocasión y no echen calle.

Homobono.
EL DEQUE

Tras áe Las dos Princesas, 
Que se olvidó muy presto, 
Vuelta á La guerra Santa
X á El salto del pasiega.
Ya deben los artistas
De aquel cho2on modesto,
Ó estar todos sin piernas,
O heridos, si no muertos;
Porque no hay quien resista
Por tanto y tanto tiempo,

ii' Saltos tan peligrosos,
Combates tan sangrientos.
Mirando que ya el público 
Deja el chozan desierto.
Han rifado un novillo
De tres años y medio....
¡Esto es buscar recursos.
Esto es hallar camelos!
Don Ramon tan y miéntras.
Con rostro placentero.
Accesorias alquila
Que construyó este invierno....
¡Ya es casa de vecinos
El derribado templo! ,

¡A LA CASILLA! <*>
LEYENDA INÉDITA

UÏRUDA CON EL PRIMER PRHM El CERTAMEN AlARARDERESCO
Un Alcalde es un hombre con vara y 

seguido de un municipal que lleva el 
abrigo.

Charles Adoquín.
Cabizbajo y cejijunto,

Con el palo entre las piernas.
Esta al borde del camino
Un cesante de la renta.
Es hombre de pelo en pecho,
Que sabe dónde le aprieta
El zapato, y que ha exprimido
El limon en toda regla.
—¡Consumos! ¡Consumos!—dice—
Vosotros sois mala lepra.
Insoportable coyunda
Que al cuello Sevilla lleva.
El que os inventó fué el Diablo,
Pues es diablura completa
El hacer que la gallina.
Esa esponjada ave negra
(Ó blanca), que la pescada,
Y el sollo, y la astuta almeja,
Paguen por entrar aquí.
Siendo por la causa esta
Más difícil coger una
Que encontrar una peseta.
¡Uh consumos! ¡Oh consumos,
A cuya sombra se alberga
Una nube de empleados,
Cual zánganos en colmena,
Y que de inmoralidades
Sois pozo, fuente y alberca,
Donde siempre hay algo nuevo
En que meter la cabeza;
Yo, que con vosotros ya
No alegro mis tragaderas,
Ni hago chanchullos de aceite,

(1) ¡El autor!
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EL ALABARDERO

Petróleo, aguardiente y cera, 
Consigno tus glorias todas 
En esta semi-leyenda, 
¡Para escándalo y baldón 
De las huestes agarenas!

Antonio Perez Rodríguez y García.

La prevision de nuestros Ediles es admirable.
Con noticia de que iba á ser este año la concurrencia del ganado 

‘ de cerda para la Feria mayor que en los anteriores, dijeron; «Por si 
falta local á los útiles descendientes del acompañante de San Anton, ya- 
mos á destinarles, para que permanezcan estos dias, las calles de Se­
gura y Trastamara.»

Y dicho y hecho. Las indicadas vias, dejadas en un estudiado y sa­
bio abandono, quedaron trocadas en cómodas y perfumadas zahúrdas, 
con sus correspondientes hozaderos y lagunas, á fin de que los dichos 
interesantes animalitos tuviesen lugares propios de recreo y esparci­
miento, y los vecinos gratuito espectáculo para solazarse en sus ratos 
de ocio.

Los moradores de'Jas calles citadas son, sin embargo, de tal modo 
díscolos y murmuradores, que sobre quejarse de las molestias que di­
cen les producen aquellas pocilgas, añaden que se conceptúan tan dig­
nos de vivir atendidos por la Administración local como aquellos otros 
felices mortales que hán vara y medalla, y carruajes y entradas grátis, 
y los demás restantes aderezos que adornan y benefician á los muy 
ilustres miembros déla Municipalidad.

¡Error gravísimo! Toca á los moradores de las calles de Segura y 
Trastamara, y á los de muchas otras, en casos como el de que se trata, 
callar y taparse las narices; á los Concejales y demás bienaventuradas 
criaturas, holgar, disponer y.... lo otro.

Ahora,'si lloviera pronto....

El Sr. Alcalde propondrá la renovación de las Comisiones.
Esto nos han dicho cara á cara y sin ambages: ¡qué crueldad!
Sale usted de su casa tranquilo, dispuesto á cumplir con sus debe­

res de ciudadano, y de pronto ¡zás! le rompen á usted las narices.
¡Renovar las Comisiones! Guando le dicen á uno tales coses, parece 

que le dicen:
«Hoy se cumple la papeleta de empeño; es preciso renovarla.))
Ó lo que es lo mismo: «El prestamista va á cogerte el segundo 

bocado.»
¡Renovarlas Comisiones! Pero, ¿con quién?...
Arderíus tiene ya completa su compañía.

Si sigues, oh Porveniiy 
Con tu afición revistera, 
No es posible predecir
El porvenir que te espera.

En Jerez de la Frontera.... hay un molino alquilado, pero no se 
trata ahora de eso, sino de que hay un periódico titulado La Crónica, 
que hace pocos dias empezó á publicarse.

Bien escrito, y tratando con elevado criterio las cuestiones locales, 
no es arriesgado augurarle buena suerte, honrada fama y numerosas 
suscriciones.

Le visitamos desde hoy, y tendremos mucho gusto en que nos pa­
gue la visita.

* •¥■
Los ilustrados inteligentes D. Antonio Palatin y D. Rafael Valera 

han establecido en el café Universal un centro de consultas musicales.
Por el módico precio de cinco pesetas, que se reparten amigable­

mente, sale cualquiera de una duda.
Nosotros ya hemos tenido el gusto de satisfacerles sus honorarios, 

pero no hemos salido de la dada.

EOMPE-OÆBEZÆS

Ha dicho La Andalucia que el Sr. Alcalde «está decidido á publicar 
una cuenta detallada délos gastos que han ocasionado todas las festi­
vidades de Semana Santa y Feria, así como una noticia de los fondos 
recaudados por diferentes conceptos, y que se han destinado á las 
mismas.»

¿Dónde están las cuentas?

La calle de Jerez sólo tiene dos ó tres casas, y una de ellas está se­
ñalada con el número 13.

¿Quién autorizó este número, que, á juicio de El Alabardero, debe 
ser el 1?

En la Feria de Sevilla de este año se han exhibido lienzos-, mamar­
rachos ridículos y repugnantes, representando sentencias de muerte, un 
hombre en el garrote y otras inconveniencias ajenas de un pueblo culto, 
lo cual ha dado lugar á la crítica y desaprobación de muchas personas 
ilustradas.

¿Quién ha tenido la culpa de semejante exhibición?

Símil.—¿En qué se parece la retreta del último dia de Feria á las 
retretas verdaderas que se han querido parodiar?

En lo que un tomate á un navio.

Se ha constituido en Huelva la Sociedad Colombina Onubense, que 
tiene por objeto celebrar el aniversario de la salida del insigne nave­
gante Cristóbal Colon, del puerto de Palos, para descubrir el Nuevo 
Mundo.

La ciudad de Moguer ha sido la primera en contribuir con la can­
tidad de mil reales á los nobles fines de la Sociedad.

Nos alegramos con toda el alma de que se tribute tan merecido 
homenaje al insigne marino, más acreedor ála gratitud y al entusiasmo 
de la patria, que tantos escritores y literatos cuyos aniversarios se cele­
bran con extraordinaria pompa.

Aplaudimos el pensamiento y ofrecemos á la Sociedad Colombina 
nuestra humilde cooperación, sin limitaciones de ningún género.

Ayer, 23 de Abril, fné aniversario de la muerte de Miguel de Cer­
vantes Saavedra.

Diciendo el nombre, sobran los elogios.

El diario de Huelva arr&TñQlQ con nosotros en un furibundo artículo. 
La necesidad de no dejar pasar la ocasión nos obliga á retirar la carica­
tura para dar lugar á la escaramuza con que le contestamos.

Siendo del mayor interés para nuestro prestigio en Huelva, la en­
viamos allá en suplemento.

Perdónesenos la vanidad, pero creemos que allá se han de chupar 
los dedos, porque habia muchos individuos que juzgaban el articulazo 
incontestable. ¡Voces de nuestros enemigos!

V ahora sabrá ese diario
Que al fin no es la cosa misma 
Escribir en un periódico 
Que irse á rebuscar coquinas.

El Porvenir, que no se ha ocupado de la primera representación 
de Aida, se ocupa de la segunda, y dice que el Sr. Nouvelli merece do­
ble elogio por haber tomado parte en la obra para complacer al público.

¡Y mire usted, yo, que pensaba que la tomó para complacer á la 
Empresa que no quería perder los ochavos! Porque el público quedó 
muy poco complacido.

Luégo dice que el tal tenor recibió repetidos aplausos del público 
(¡así se escribe la historial), que á veces no se paga de la gran cantidad de 
la voz, sino de la buena calidad y matiz de la misma.

Aunque esto está escrito en chino, creemos que se referirá á la voz 
de Nouvelli. Y preguntamos: ¿cómo podrá ser eso, cuando la voz de este 
tenor es tricolor y más parda é ingrata que la literatura de El Porvenir?

Pero nuestro colega tiene estas cosas y otras más gordas. Desengá­
ñese: el título de corista retirado no es suficiente para dedicarse á la 
crítica musical, ni áun obedeciendo á ciertas influencias que cenan con 
Nouvelli en el café de París.

SECCION ÆNTJNCIÆTIVA

La Real Maestranza de Sevilla, según nuestros informes, tiene la 
galantería de remitir entradas para las corridas de toros á los Sres. Al­
caldes y Concejales del Excelentísimo, y además cincuenta ó sesenta 
para que sean repartidas entre los empleados de la Secretaría de dicha 
Corporación. De estos empleados sólo las reciben cinco ó seis, alter­
nando.

Se desea saber qué rumbo toman las restantes. Á la persona quh 
nos lo diga le regalaremos entrada y butaca para el chozon.

TELÉGBAMAS DE TENTOOS
SEGOVIA.—Se espera la compañía de declamación dirigida por Pastrana, 

Cubas y Casañer.
GRANADA.—Debut de la compañía de ópera con Rigoletto. MaX éxito. 

Retirada por la Empresa. Esperan á la tiple Marinoni y al tenor Valero. Res­
cindió contrato Ida Moya.

MÁLAGA.—Contratados Calvo y Vico para el mes de Mayo.
¡HUELVA!—Pero, ¡Dios mió!—si este infelice pueblo,—por divino desig­

nio,-no goza nada bueno.—Son malos sus Ediles,—sus guardias, sus carte­
ros,—sus humos, sus diarios—[¡El Onubense ha muerto!);—y hasta, como 
castigo—de su paciencia, ¡cielos!—tiene por liricantes—¡laPuigsegú y Romero!

SEMANA TEATRAL
Granada.—Pepe-Hillo.—Marina.
Linares.—La caridad.—Los dos tipos.—JDos reales de judías.
Barcelona.—La africana.
Málaga.—Como marido y como amante.—El vértigo.
Salamanca.—El tio Caniyitas.—El salto del pasiego.—El anillo de 

hierro.
Béjar.—Rey valiente y justiciero.—Los baños del Manzanares.
Huelva.—El molinero de Subiza.—El juramento.—La Marsellesa.

Se publica una vez á la semana, y el precio de suscricion 
es el de 6 reales trimestre. Para evitar cuidados á los suscri- 
tores, el pago es adelantado.

Se suscribe en la Administración y en las demás librerías.
La correspondencia, originales y reclamaciones al admi­

nistrador, D. Fernando Serrano, calle Doña María Coronel 36, 
segundo, derecha.

Imp. de Girones, Ordeña y Castro, Lagar 3.
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Nó á encarnizado combáté, nï á càrhpal batalla, sino á li­
gera y corta escaramuza nos emplaza y provoca.El diario de 
Huelva, cual han escocido de tal modo los inocentes alabar- 

del Sr Jimenp,—-dedicada Al 
íayí tap;A pe- 

,-ú §h&dgaotrQ^c^lumnnsjenqunto-vitan largasmoraó 
r.si Ù rnïâhâropresas-yëconpel vanàAntentô’d©' convencer-—^ya que nó á 

nosotros—á los demás, de que la oda (np^reñiremós pdhéFnom^ 
bre) del Sr. Jimeno deja^en pañalásA bis W PÍñd'ar'ó, Herrera

*2 áHÍ?9í3Tfeyzd^íW9:§l%>utqrgpSiel más fraude y, óptimo poeta 
de cuantos hubo en los pasados siglos, hay en» loss presentes y 

G9b (teníade/ctímiébopa^llaá onqlo&'ífuturos. úaí'wjug ú üüPx
No quisiéramos calumniar al Sr. Jimeno; pero el éétiió acre, 

de Huelva ! nos 
. a a’ecjniída.la,.fábula;del asno?vestido¡,con la piel del león; creemos 

atoo teheq Ví¿sfc0nlaíior^jíi;,^;y:hastao;npsspat’ecédqué3el panegírico está 
86fí08íé§órUió5-uñÓ>lbdñ^qiñtá9^thV)'ícbh4á sangré qüé'á^^ de las abier- 

rascible de los va­
tes, su desmesurado ámor propio é,hinchada vanidad toman 

. ligcrisimos rasguños por guipes mortales. Pero si así no fuese, 
- « cu­
bierto, ó nó, con su pHeTjJ¿i^táJ^Vdol,qr,d¿hah;er encomendado 
su defensa, que no necesitaba, á quien está vencido áun ántes 
de requerir las arm^s^^.j*’ ,/•

T '-^íWo^fes otro ijíé Wtaíaride Dicctónarios y polilla de 

- Huelva^ que tanto en- 
Á .«y^l^hqesd^d^ ¡ tí/is^Si el que visitó muchos países,

:■ n9:;g^níien;dia>'decpescardangostinos, que, cómo sabrá el autor de la 
cincuenta brazas, en la es- 

‘^•taé'ioñ preséñté;' áúnqua’hAy^'graves sesudos historiadores, á 
que Ulises pescase langostinos, y 

aun añade álfunQ^ eon sinf atrevimiento, que fué dextrísi- 
mo y por todo extremo excelente en la pesca arriesgadísima de 
los cangr^Q^,.ci^^dgn^ajia deJ Su,Jimeno, pues no esdesu- 

nñ- ;TP9.n^halicÍQ,saW^^ méritos del aven­
turero Rey. de ítaca.

Dicciônârios, ridiculus mus, 
tófña el ahíigüo símbóíó del magisterio, y nos descarga un des- 
comunal/palmetazo, que por tener nosotros las manos prepara- 

ó^^zunáWé:jFla.nta^-rnÓno¿m resbaló, sin causar daño, 
yepdó .dq róQháxó á dar en Ja cabeza del TOoÍp«ím dómino Y tnón 

cosa quiso él decir; que cuando la bautizó de solemne, claro es 
que su intento no sería referirse á una tertulia: pero conste que 
la palabra reunion no es la apropiada al caso, y líbrenos Dios 
de juzgar intenciones.

Bien quisiéramos guardar silencio acerca del empleo de. la 
preposición ante; mas nobleza obliga, y no hemos de dejar en 
el campo ni el airón del yelmo.—Creemos que el padre de pro­
vincia leería su engendro en la reunion (nombre colectivo), pero 
no ANTE—delante ó en presencia de—ella; primero, porque ante 
indica prioridad, y segundo, porque para ser posible que leyera 
ANTE, hay que suponer á la reunion formada en fdas de á cua­
tro en fondo, y al Sr. Jimeno dándole el frente, á guisa de tam­
bor mayor, agitando, en vez del bastón con porra de metal, la 
oda consagrada dZ Descubridor.

Todo esto convencería á cualquiera de que no basta ex­
pulgar el Diccionario para ser escritor castizo y correcto. La * 
propia y verdadera aplicación de los vocablos, su acertado uso 
y legítimo empleo, no se aprenden registrando Diccionarios; que 
ni éstos son norma y árbitros del buen decir, ni el fácil ma­
nejo del idioma patrio puede adquirirse de otro modo que con 
la atenta lectura y constante estudio de nuestros clásicos, y pro­
fundo conocimiento de la Gramática, y de las etimologías, ayu­
dados del buen gusto, que enseña á separar lo propio de lo im­
propio, lo verdadero de lo falso y lo bello de lo ridículo.

Confiese, pues, el atrevido ratoncillo que en vano se ha 
ensangrentado las débiles uñas y el puntiagudo hocico pugnando 
por abrir un agujero que le permitiera llegar á nuestra casa para 
engrasarse con las golosinas alabarderescas. Marramaquiz esta­
ba en acecho, y el queso está intacto.

11
Y ahora llegamos á aquello de

«..................... la memoria
De aquel fausto suceso

lo
Tan sólo va quedando en nuestra historia,h

cual quiere decir, según El diario de Huelva, que, perdidos 
los dominios de América, del descubrimiento realizado por Colon 
sólo queda, para los españoles, el recuerdo-Mire usted, tur­
bulento colega, eso es lo que queda siempre, nó para los espa­
ñoles, pno también para los chinos y todo el mundo, incluso 
los vecinos de Aljaraque, de ios hechos pasados; ménos del nom­
bramiento de individuo de la Permanente, del cual, aunque pase, 
quedan siempre los doce mil del sueldo.

Ese lamento descubre mucho patriotismo; pero tenga usted 
en cuenta que al asendereado navegante le importaba un rába- 
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J- ,

g j-vSeq ‘oaisvo A vKnaao ‘s^nohio ap 'dtui

'Guauiif 'Jg 19 oawo ‘sauiudios sv;)oo(l
Biainbis lu ‘saiBiouuojd soprqndig iiojanj ou Á iioi{jq ‘nqjng (|)

xxx
‘(p) j^u6o3--i)unfm odii ‘snipniA

À91Î9ÇX uopnopi rsoauoq Á bjoaos iq souipodoj Á
ow/p 9S ou Z9A ¡B) 9nb op prpq

-BUO ‘Bl9U9pU9d9pui PJlSOnu 9p S0q99JSpPS SOU1P]S9 SOJ^OSO^— 
•puo|§-PI soujpipiAug 9pof^ 'dsudgnitQ op jos99ns ¡o oiuom 
-njîsïn P9S 0SP9P S9|pno so| 9p ounljp op ‘soiapuopunj sopPAGp 
SPUJ SOI «ispq S0J)P91 SO] 9p sojoijodsoi 9pS9p uopoipsumf PJ| 
-sana op óJitiop uopo osa jod Á iseppos spjojso sp^p spui spj uo 0 
spfpq spui SP] U9 uàppq os onb oood souopupiaoduii ‘osuposop lu 
puâajl uià’ íowqúquioo so| ipp ‘üoiodtïvtiOo p Á pppqpjoumi p¡ 
‘oi9iA|9 uPîsa opuop iqp 9nb Í ?soiu9KUPSU9d sojisonu op spiupp 
sp.oiun sp| uos ppqsnf P| Á pppjOA p| ‘uozpj p¡ onb vapnfj 9p

:pqo9soo pjisanu op sop soiso uoo jpioidmoo oiqop onb 
((‘soijpuopTpodxo soq

ppipodsop pujop US upjopoy»
:souo|âu9J

sop SOISO pqans Á ‘oiuouptujoj Pi op onpiAipui ¡o^PiuPiopy
'SotQ f’P cpu9iodmiuo Pi uo oiuouipSaro joojo p 

páqqo sou onb o^ ‘Piood ísvo un so ououuf -jg ¡o omoo ‘ísvj
((•01U9]odlUU10 SOIQ OQ 

oiuaispoqp {0 aoAo.nuo pfop ísdj

■ ............................. ’OPP la 
olpunaoo opppzp ns oaiuo aoj» 

:puipioxo Á ‘an3ig
•odniai) op ‘ou o ‘onj oi.ipd ¡o is psoadxo ou 

onbunp 'oagumiu H mqwitoo uojoq uatíq ¡o onb .uoop oaomQ
«■•••OlUBqLiq oqxo 1109

pppuoaoo sosout soood soj p onj onQ 
‘psoiuopiod ‘ppiAOjjp îioîodooîioj-î)

SGCB2021



EL ALABARDERO

Petróleo, aguardiente y cera, 
Consigno tus glorias todas 
En esta semi-leyenda, 
¡Para escándalo y baldón 
De las huestes agarenas!

Antonio Perez Rodríguez y García.

La previsión de nuestros Ediles es admirable.
Con noticia de que iba á ser este año la concurrencia del ganado 

de cerda para la Feria mayor que en los anteriores, dijeron; «Por si 
falta local á los útiles descendientes del acompañante de San Anton, va­
mos á destinarles, para que permanezcan estos dias, las calles de Se­
gura y Trastamara.»

Y dicho y hecho. Las indicadas vias, dejadas en un estudiado y sa­
bio abandono, quedaron trocadas en cómodas perfumadas zahúrdas, 
con sus correspondientes hozaderos y lagunas, á fin de que los dichos 
interesantes animalitos tuviesen lugares propios de recreo y esparci­
miento, y los vecinos gratuito espectáculo para solazarse en sus ratos 
de ocio.

Los moradores de'las calles citadas son, sin embargo, de tal modo 
díscolos y murmuradores, que sobre quejarse de las molestias que di­
cen les producen aquellas pocilgas, añaden que se conceptúan tan dig­
nos de vivir atendidos por la Administración local como aquellos otros 
felices mortales que hán vara y medalla, y carruajes y entradas grátis, 
y los demás restantes aderezos que adornan y benefician á los muy 
ilustres miembros de la Municipalidad.

¡Error gravísimo! Toca á los moradores de las calles de Segura y 
Trastamara, y á los de muchas otras, en casos como el de que se trata, 
callar y taparse las narices; á los Concejales y demás bienaventuradas 
criaturas, holgar, disponer y.... lo otro.criaturas, holgar, disponer y

Ahora, 'si lloviera pronto

El Sr. Alcalde propondrá la renovación de las Comisiones.
Esto nos han dicho cara á cara y sin ambages; ¡qué crueldad!
Sale usted de su casa tranquilo, dispuesto á cumplir con sus debe­

res de ciudadano, y de pronto ¡zás! le rompen á usted las narices.
¡Renovar las Comisiones! Guando le dicen á uno tales coses, parece 

que le dicen;
«Hoy se cumple la papeleta de empeño; es preciso renovarla.»
Ó lo que es lo mismo; «El prestamista va á cogerte el segundo 

bocado.»
¡Renovarlas Comisiones! Pero, ¿con quién?...
Arderíus tiene ya completa su compañía.

Si sigues, oh Porvenir^ 
Con tu afición revistera. 
No es posible predecir
El porvenir que te espera.

En Jerez de la Frontera.... hay un molino alquilado, pero no se 
trata ahora de eso, sino de que hay un periódico titulado La Crónica, 
que hace pocos dias empezó á publicarse.

Bien escrito, y tratando con elevado criterio las cuestiones locales, 
no es arriesgado augurarle buena suerte, honrada fama y numerosas 
suscriciones.

Le visitamos desde hoy, y tendremos mucho gusto en que nos pa­
gue la visita.

Los ilustrados inteligentes D. Antonio Palatin y D. Rafael Valera 
han establecido en el café Universal un centro de consultas musicales.

Por el módico precio de cinco pesetas, que se reparten amigable­
mente, sale cualquiera de una duda.

Nosotros ya hemos tenido el gusto de satisfacerles sus honorarios, 
pero no hemos salido de la duda.

KOMPE-CÆBEZÆS

Ha dicho La Andalucía que el Sr. Alcalde «está decidido á publicar 
una cuenta detallada délos gastos que han ocasionado todas las festi­
vidades de Semana Santa y Feria, así como una noticia de los fondos 
recaudados por diferentes conceptos, y que se han destinado á las 
mismas.»

¿Dónde están las cuentas?

La calle de Jerez sólo tiene dos ó tres casas, y una de ellas está se­
ñalada con el número 13.

¿Quién autorizó este número, que, á juicio de El Alabardero, debe 
ser el 1?

En la Feria de Sevilla de este año se han exhibido lienzos, mamar­
rachos ridículos y repugnantes, representando sentencias de muerte, un 
hombre en el garrote y otras inconveniencias ajenas de un pueblo culto, 
lo cual ha dado lugar á la crítica y desaprobación de muchas personas 
ilustradas.

¿Quién ha tenido la culpa de semejante exhibición?

Símil.—¿En qué se parece la retreta del último dia de Feria á las 
retretas verdadera.s que se han querido parodiar?

En lo que un tomate á un navio.

Se ha constituido en Huelva la Sociedad Colombina Onubense, que 
tiene por objeto celebrar el aniversario de la salida del insigne nave­
gante Cristóbal Colon, del puerto de Palos, para descubrir el Nuevo 
Mundo.

La ciudad de Moguer ha sido la primera en contribuir con la can­
tidad de mil reales á los nobles fines de la Sociedad.

Nos alegramos con toda el alma de que se tribute tan merecido 
homenaje al insigne marino, más acreedor ála gratitud y al entusiasmo 
de la patria, que tantos escritores y literatos cuyos aniversarios se cele­
bran con extraordinaria pompa.

Aplaudimos el pensamiento y ofrecemos á la Sociedad Colombina 
nuestra humilde cooperación, sin limitaciones de ningún género.

Ayer, 23 de Ahril, fué aniversario de la muerte de Miguel de Cer­
vantes Saavedra.

Diciendo el nombre, sobran los elogios.

El diario de Huelva arrQTñQle con nosotros en un furibundo artículo. 
La necesidad de no dejar pasar la ocasión nos obliga á retirar la carica­
tura para dar lugar á la escaramuza con que le contestamos.

Siendo del mayor interés para nuestro prestigio en Huelva, la en­
viamos allá en suplemento.

Perdónesenos la vanidad, pero creemos que allá se han de chupar 
los dedos, porque habia muchos individuos que juzgaban el articulazo 
incontestable. ¡Voces de nuestros enemigos!

Y ahora sabrá ese diario 
Que al fin no es la cosa misma 
Escribir en un periódico 
Que irse á rebuscar coquinas.

El Porvenir, que no se ha ocupado de la primera representación 
de Aida, se ocupa de la segunda, y dice que el Sr. Nouvelli merece do­
ble elogio por haber tomado parte en la obra para complacer al público.

¡Y mire usted, yo, que pensaba que la tomó para complacer á la 
Empresa que no quería perder los ochavos! Porque el público quedó 
muy poco complacido.

Luégo dice que el tal tenor recibió repetidos aplausos del público 
(¡así se escribe la historia!), que á veces no se paga de la gran cantidad de 
la voz, sino de la buena calidad y matiz de la misma.

Aunque esto está escrito en chino, creemos que se referirá á la voz 
de Nouvelli. Y preguntamos; ¿cómo podrá ser eso, cuando la voz de este 
tenor es tricolor y más parda é ingrata que la literatura de El Porvenir?

Pero nuestro colega tiene estas cosas y otras más gordas. Desengá­
ñese; el título de corista retirado no es suficiente para dedicarse á la 
crítica musical, ni áun obedeciendo á ciertas influencias que cenan con 
Nouvelli en el café de París.

SECCION A.NTJNCIA.TIVA.

La Real Maestranza de Sevilla, según nuestros informes, tiene la 
galantería de remitir entradas para las corridas de loros á los Sres. Al­
caldes y Concejales del Excelentísimo, y además cincuenta ó sesenta 
para que sean repartidas entre los empleados de la Secretaría de dicha 
Corporación. De estos empleados sólo las reciben cinco ó seis, alter­
nando.

Se desea saber qué rumbo toman las restantes. Á la persona quh 
nos lo diga le regalaremos entrada y butaca para el chozon.

TELÉCrBAMAS DE TEATBOS
SEGOVIA.—Se espera la compañía de declamación dirigida por Pastrana, 

Cubas y Casañer.
GRANADA.—Debut de la compañía de ópera con Rigoletto. Mal éxito. 

Retirada por la Empresa. Esperan á la tiple Marinoni y al tenor Valero. Res­
cindió contrato Ida Moya.

MÁLAGA.—Contratados Calvo y Vico para el mes de Mayo.
¡HUELVA!—Pero, ¡Dios mió!—si este infelice pueblo,—por divino desig­

nio, -no goza nada bueno.—Son malos sus Ediles,—sus guardias, sus carte­
ros,—sus humos, sus diarios—f¡El Onubense ha muerto!);—y hasta, como 
castigo—de su paciencia, ¡cielos!—tiene por liricantes—¡laPuigsegú y Romero!

SEMANA TEATRAL
Granada.—Pepe-Hillo.—Marina.
Linares.—La caridad.—Los dos tipos.—Dos reales de judías.
Barcelona.—La africana.
Málaga.—Como marido y como amante.—El vértigo.
Salamanca.—El tio Caniyitas.—El salto del pasiego.—El anillo de 

hierro.
Béjar.—Rey valiente y justiciero.—Los baños del Manzanares.
Huelva.—El molinero de Subiza.—El juramento.—La Marsellesa.

Se publica una vez á la semana, y el precio de suscricion 
es el de 6 reales trimestre. Para evitar cuidados á los suscri- 
tores, el pago es adelantado.

Se suscribe en la Administración y en las demás librerías.
La correspondencia, originales y reclamaciones al admi­

nistrador, D. Fernando Serrano, calle Doña María Coronel 36, 
segundo, derecha.

Imp. de Gironés, Orduña y Castro, Lagar 3.
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aC’ . '■ ''©.UPLEMENTO PARA HUELVA
■Aí/-íJF==ítFF?==?5=F^=^9===;==?5==;#xí?,=^=F^^^ _____________ __ |S

;eao*i9{ap;: y Kmu . .. .:. iT ' —~ “
SEVILLA, 24 DE ABRIL DE 1880 " ¿J

«skybrto/;.a , .E©,OARAMUZA
.•.'•^itit>i¿aúí i?g1.;..:í>nü-j 91, ..:•;!,i ,S .: WV :
-ídfigims nsJícqai - íi lup ,gL .A ., Parcere personis, dicere de viciis.
’•OrÎfiïÜlÏQii SiJá g^f^Xîj .; jí,? ij-

Nó á encarnizado com bâté, ni à càmpal batalla, sino á li­
gera y corta escaramuza-nos emplaza y provoca.£Z diario de 
nuelva, al cual.han escocido de tai modo los inocentes alabar- 

del. Sr. Jimeno-dedicada áZ
•M y.ha.tomado Ijá.cosa lan d pe-

^pfJdgaiH^c^lumnás .en Junto-vtan largasÆorao 
: - b i^áhiiBpreaas-trrConpel; vanojintento dO'cónventíer^^^ya que nó á 

demás, de que la oda (no,reñiremos póbernom^ 
br^ del Sr. Jimeno deja en pañales^' B 'He 'PÍndáto, Herrera 

js 'dai ■yHVd-ana,A7œ,x(ue más grande y óptimo poeta 
cuantos hubo en los pasados siglos, hay en-los; presentes y 

jiLdoMoxb/ctíí^t-pa^illas ebdog^futuros. A ve- '/-
No quisiéramos calmnniar al Sr. Jimeno; pero el estiló acre 

3aîsî{P9iii}R|iÿrÎliMjÿ|bAmdql ^pstnegiriCiO de El diario de Huelva nos 
ff la piel del león; creemos

P^’^ce^que.el panegírico está 
^«á9«ghd)^cbtída sangre qüe'mana d?las a

s, su desmesurado amor propio é.hincbada vanidad toman 
M ;; ‘fS’uu?? '^'10leíales. Pero si así no fuese, 

p^on-e-ef 3^’sgs^^^q^;a.qn qúe; fu ri dúdisi ma ; y cu- 
bie^(^ o no, cün su ldél,;sieñtá^l'dolp:r.dphahei\encomendado 
su detensa, que no necesitaba, á quien está vencido áun ántes 
de requ^r las armas^__* -

W íjSjV'taJfn aè Dià y polilla de 
Æ/que tanto en- 

RdM^dhQh^íralárComo el que visitó muchos países 
:■ ns. c^ntendiætle^peseapdangostinos, que, como sabrá el autor de la 
■■■ brazas, en la es- 

acion presenté; aunque hay graves y sesudos historiadores, á 
repugpa.admilii- que Ulises pescase langostinos y 

aun anade algunpi con,singular atrevimiento, que fue dextrisi- 
mo y poi lodo extremo excelente en la pesca arriesgadísima de 
os cangr^Q^; cx^g jgnopda del Sr.. Jimeno, pues no es de su- 

; haya ocultado estos méritos del aven­
turero Bey de Haca.

ratón de Diccionarios, r¿í/¿cMZws mus, 
toma el antiguo símbolo del magisterio, y nos descarga un des- 

,,,.^O‘íí?««í;pa*íneto nosotros las manos prepara- 
mónogmias, resbaló, sin causar daño, 

yendo de rechazo a dar en la cabeza del molesto dómine. Y todo 
esto sucede por haber dicho que la llamada del título de la oda 
era una agresión ilegítima á la Gvam^lïca.--Composicion leída 
poí su autor ante la solemne reunion, etc., dice la llamada- v 
apesar de todos los rebuscamientos, alardes de ingenio y comi­
nos de erudición que emplea el ratoncillo referido, no logra otro 

patente su falta absoluta de sindé-

knkn amigo, y cálese las antiparras, que suele 
haber hombres tan cortos de piernas como de vista. Lea y relea, 

j æ api enda, y llegará á saber que toda en sen­
tido de concurso o junta (y eso, aceptando el vocablo), se com­
pone de personas, y que por tanto el adjetivo que la califique 
debe ser aplicable a personas y nó á cosas, como sucede al ad­
jetivo solemne, de que en mal hora se acordó el poeta. Pienso 
yo^ aca en mis adentros que’usted nunca habrá dicho un cómico 
solemne (por aplaudidoj, Gonzalo de Córdoba el solemne (por

(por célebres};. que sí habrá 
aicho fiestas solemnes, cultos solemnes, y áun otras cosas, puesto 
que las personas nunca son solemnes, aunque sean Diputados

Emperadores ó Pontífices. Y si no fuera por 
en hL • n diríamos que el sustantivo solemnidcid y 
su deiivado el adjetivo traen raíz latina, de las palabras 
solus y annus; de modo que el sustantivo solemnidad viene á sig- 
niticar tanto^como fiesta ó ceremonia pública que se verifica 
de ano en ano, ó de cierto en cierto tiempo,—por extension -1 
renelidfró^h^V® adjetivarse; y es sabido que las cosas 
epelidas, o hechas con frecuencia, pierden el mérito, y hasta la 

solemnidad, por lo que aconsejamos al Sr. Jimeno no escriba 
otra poesía a fin de que la composición solemne que hoy nos sirve 
de apacible entretenimiento, honesto regocijo, grato solaz y pro- 
vechoso estudio no pierda el mérito de ser la única en su eslície. 
lanrtn^'l"*"’® m “1' '® Palabra reunión, «v eso, acep- 
se n, A ''““'’1°’’ y lo dijimos porque reunion no expresa lo que 
eÍn («' Sr. Jin,eno).-7í«ii¿o«, según 
une no^ t T?'*’*’” P®’’ Huelva,- 
Domino-.m ® Academia, como debiera, sino del de 
rencia'rfrU^'’"'®®’ sociedad ó tertulia, concur- 

relacionados, etc. Y en verdad que nlSiK1 a*’ responde â la idea del D¡- 
P do provincial de Huelva é individuo de la Permanente. Otra

cosa quiso él decir; que cuando la bautizó de solemne, claro es 
que su intento no sería referirse á una tertulia: pero conste que 
a palabra reunion no es la apropiada al caso, y líbrenos Dios 

de juzgar intenciones.
Bien quisiéramos guardar silencio acerca del empleo de. la 

preposición ante; mas nobleza obliga, y no hemos de dejar en 
el campo ni el airón del yelmo.—Creemos que el padre de pro­
vincia leería su engendro en la reunion (nombre colectivo), pero 
no ANTE- delante ó en presencia de—ella; primero, porque ante 
indica prioridad, y segundo, porque para ser posible que leyera 
ANTE, hay que suponer á la reunion formada en filas de á cua­
tro en fondo, y al Sr. Jimeno dándole el frente, á guisa de tam­
bor mayor, agitando, en vez del bastón con porra de metal, la 
oda consagrada .1/ Descubridor.

â cualquiera de que no basta ex­
pulgar el Diccionario para ser escritor castizo y correcto. La 
propia y verdadera aplicación de los vocablos, su acertado uso 
y legitimo empleo, no se aprenden registrando Diccionarios- que 
ni estos son norma y, árbitros del biien decir, ni el fácil ma­
nejo del idioma patrio puede adquirirse de otro modo que con 
la atenta lectura y constante estudio de nuestros clásicos, y pro-

de la (Jramálica, y de las etimologías, ayu­
dados del buen gusto, que enseña á separarlo propio de lo im­
propio, lo verdadero de lo falso y lo bello de lo ridículo.

Confiese, pues,^ el atrevido ratoncillo que en vano se ha 
ensangrentado las débiles uñas y el puntiagudo hocico pugnando 
por abrir un agujero que le permitiera llegar á nuestra casa para 
engi asarse con las golosinas alabarderescas. Marramaquiz esta­
ba en acecho, y el queso está intacto.

11
Y ahora llegamos á aquello de

«................... la memoria
De aquel fausto suceso

, Tan sólo va quedando en nuestra historia,!) 
o cual quiere decir, según El diario de Huelva, que, perdidos 

los dominios de América, del descubrimiento realizado por Colon 
solo queda para los españoles, el recuerdo.—Mire usted, tur- 

u enlo colega, eso es lo que queda siempre, nó para los espa­
ñoles, sino lamban para los chinos y todo el mundo, incluso 
lo8 vecinos de Aljaraque, de ios hechos pasados; ménos del nom­
bramiento de individuo de la Permanente, del cual, aunque pase 
quedan siempre los doce mil del sueldo. ’

Ese lamento descubre mucho patriotismo; pero tenga usted 
en cuenta que al asendereado navegante le importaba un rába­
no que las tierras descubiertas fuesen para España ó para otra 
nación cualquiera, y buena prueba es de ello que sólo buscó 
auxilios en Espana despues de habérsele negado en Portugal 
y en Genova; y estarnos seguros de que si él hubiera sospecha- 
ao las partidas serranas que habían de jugarle los españoles 
principalmente aquel Francisco de Bobadilla, que le mandó á 
^spana preso y cargado de hierros, hubiese preferido gentes más 

agradecidas.
Por lo demás, ni los descubrimientos de Colon, ni su im­

portancia, ni sus consecuencias, tienen nada que ver con nue 
los españoles posean, ó nó, dominios en América.—No por eso 

eja de estar descubierta, y poblada, y civilizada, y abierta á la 
industria y actividad de los habitantes délas demás partes del 
mundo, aunque a expensas de la destrucción y ruina de los 
priraitRos pobladores —La memoria de este suceso infausto ha 
quedado en muchas historias.
,. Hecha la digresión que dejamos contestada, el Solon de El 

diario de Huelva á sus lectores (ignorábamos que los 
tuviese) SI saben lo que es engarzar; y hace la preguntilla con 
una astucia verdaderamente raposuna, y por si alguno lo ignora 
lecuire fiel consultor o\ Dxocáoomóo, y les traslada la sig- 
P!verbo, que, según dicho consultor (también los 
lay de los Ayuntamientos y de los Párrocos), es la de trabar, 

unir una cosa con otra ú otras, formando cadena por medio 
de un hilo de metal; y de aquí concluye que aquellos^ versos

«Magníficos íloi’ones
A la corona ibérica engarzados» 

son de lo mas magnífico que puede hallarse, sobre todo por la 
metáfora.

A cualquiera se le ocurriría engarzar las perlas de un co­
llar, las cuentas de un rosario, ó las agallas de ciprés, porque 
es os engarces forman cadena, es decir, se componen de esla­
bones; pero no flores ni florones, y mucho ménos á una corona, 
a la cual siempre se unen de un modo sólido y dentro de un 
circulo que no tiene elasticidad ni movimiento.—Ó ni el señor 
Jimeno, ni su gladiador, han visto coronas en su vida, ó no en­
tienden el castellano, aunque se les sirva en pequeñas dósis que 
puedan soportar sus desarreglados estómagos literarios.

El andabate del poeta onubense no perdona medio de agra­
dar á su patrono, y también se propone probarnos que aque­
llo de que el insigne Colon estaba
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«Seguro de alcanzar la gran victoria 
De descubrir países
Que no viera jamás el mismo Ulises,» 

es una de las mayores bellezas que atesora 1a composición leída 
ante la solemne reunion. Él atiende á la vida errante, á las ex­
pediciones marítimas del héroe de la Odisea al descubrimiento 
que hizo de una isla encantada donde habitaba Circe, recuerda 
lo de Fenelon, Calipso ne pouvait se consoler du départ d’Uli­
ses, y ya formula su comparanza con el marino genovés. Nosotros 
creemos á puño cerrado, suponiendo la existencia de reyezuelo 
tan andariego, que nunca vió los países que luego descubrió 
Colon, por la sencilla razon de que aquél anduvo por los mares 
muchos siglos ántes que éste, y de que si Ulises hubiera visto 
esos países ya no hubiera podido descubrirlos el gran Colon. 
Esto es una verdad de Pero Grullo, pues es muy natural que 
nuestros abuelos no vieran las levitas que hoy gastamos sus 
nietos, por más que ellos usaran casacas.

Pero si tanta necesidad tenía el poetizante de alguna com­
paranza, si no quería salir del terreno mitológico, ahí tenía á 
Jason,—pérfido amante de Medea,—jefe de los argonautas, y 
bajo cuyas órdenes fué Ulises, no se sabe si como grumete, á 
la célebre, ó solemne, expedición de la Cólquida. Y aparte de 
la Mitología, y por demostrar erudición, pudo compararle con 
el cartaginés Hannon, que recorrió la costa occidental del 
Africa, y escribió el famoso Periplo, ó con el caballero nor­
mando Bethencourt, que en 4402 conquistó el país de los 
Guanches (islas Canarias, descubiertas por los portugueses en 
4341), ó con el Infante D. Enrique de Portugal, llamado el Na­
vegante, á quien tantos viajes y descubrimientos geográficos se 
debieron en el siglo XV; con todos, ménos coi/Ulises, y hu­
biera logrado mayor acierto y evitado que

El señor de Golomina 
Hoy pregunte por Ulises 
Para llevarle abanicos 
Y que les pinte países.

No hay que negar que una coplilla, de vez en cuando, 
aunque se parezca á las del Tió Conejo, presta alegría y da 
nuevas fuerzas para continuar cualquier trabajo.

HI
Ya ve el panegirista del Sr. Jimeno con qué maravillosa 

facilidad ha venido al suelo el edificio que fabricó con sus des­
templadas y mal pergeñadas palabras, que ni áun el nombre de 
razones merecen. Lo dijimos; era enemigo derribado áun ántes 
de requerir las armas; y por ser de nobles el usar de piedad con 
el rendido, no apretamos la lanza, que harto tiene ya el desdi­
chado con la afrenta de su vencimiento.

Comprenda que no sirven inútiles baladronadas, iracun­
dos y torpes conceptos, párrafos hinchados por la triquina li­
teraria que consume al autor y á su patrono, palabras que el 
pudor y el decoro rechazan enérgicamente de las columnas don­
de están impresas, y el espantoso cúmulo de sandeces de todo 
género que agrupa desordenadamente, para defender lo que no 
tiene defensa, ni para persuadir á persona alguna de que la oda 
del Sr. Jimeno valga lo que un romance de ciego.

Movidos de caridad cristiana, y para hacer comprender al 
padre de provincia que Dios no le llamaba por el camino de 
la literatura, nos tomamos la libertad de criticar algunas cositas 
de la oda; y sólo algunas, porque para criticarlas todas y no­
tar los dislates que contiene sería preciso emplear más tiempo 
que gastó Sebastian Elcano en dar la vuelta al mundo.

Comenzando porque esa oda no es poesía, sino malísima 
prosa, rimada con una pobreza que raya en la miseria; siguiendo 
porque caiece del sublime de las imágenes, que es el propio de 
la oda; de desigualdad, intension y variedad de afectos, y, sobre 
todo, del entusiasmo, que inflama la imaginación del poeta y le 
trasporta enteramente al asunto, y acabando porque el meollo 
del autor si no esta huero, está atarugado, tendrán los lectores 
una idea de lo que es en conjunto la oda solemne que motiva 
el abundoso derrame de bilis de El diario de Huelva, digno 
sucesor del finado Onubense, con quien tan árduas campañas 
sostuvimos.

Las muestras que hemos presentado bastarían para con­
vencer de esta verdad; pero por si hay alguno tan obcecado y 
testarudo que todavía dude de ella, bueno-será exhibir á la pú­
blica vergüenza otros florones de los engarzados en la oda, que 
más vale pecar por carta de más que de ménos.

Afiá va un floren. Mucho ojo, y apartad las narices. Dice 
el Sr. Jimeno, para fijar la época del descubrimiento de América: 

«Allá en el siglo XV cierto dia....-»
¡Qué precision! No hay más que escoger, éntrelos 36,524 

que tiene el siglo, ese cierto dia y cátense ustedes la fecha fija.
Y continúa:

(íConcepcion atrevida, portentosa. 
Que fué á los pocos meses coronada 
Con éxito brillante....»

Quiere decir que el buen Colon concibió y alumbró, aunque 
no expresa si el parto fué, ó nó, de tiempo.

Sigue, y exclama:
«Por entre su azulado cortinaje 
El cíelo.........................................  
Casi deja entrever el alto asiento 
De Dios omnipotente.»

Casi, como el Sr. Jimeno es un casi poeta, lo que nos obliga 
á creer ciegamente en la omnipotencia de Dios.

Adelanta el individuo de la Permanente, y suelta estos dos 
renglones:

«Aceleran su tierna despedida 
Los expedicionarios,»

que debió completar con estos dos de nuestra cosecha:

Y rezan, con el ánima afligida. 
En los devocionarios.

Nuestro hombre se enfrasca en el asunto, y dice:
<íAgita Eolo las hinchadas velas....»

• _ No pasamos por ese dislate náutico: cuando el Sr. Eolo (el 
viento) agita, las velas es precisamente cuando no están hincha­
das, porque si lo están no puede agitarlas, y para saber esto no 
es preciso haber viajado tanto como Ulises.

Otro floran:
«.........................tres carabelas
Dispuestas á que tracen sus estelas 
Ruta viable al mundo de Occidente.»

Aquí nos paramos, pero en firme.—Las estelas no trazan 
rutas viables, porque la movilidad continua de las olas las borra 
-de seguida: y decir ruta viable (áun admitiendo el adjetivo, que 
no lo admitimos en esta acepción) equivale á decir camino ca- 
minable. ¡A ver, que suelten un novillo!

Verso por verso, pudiéramos ir haciendo este análisis, pues 
difícilmente habrá uno libre del contagio. Mas, para concluir, 
citaremos la penúltima estrofa. ’

Todo el mundo á tierra, agachad las cabezas, y que pase 
la bomba.

Hé aquí este solemne floran:
«Y los vuestros también, bravos pilotos. 
Cuya cooperación inteligente 
Contribuyó á que débiles barquillas 
Pudieran vadear mares ignotos 
Llegando felizmente

■ A tocar otro mundo con sus quillas,'» 
Prescindimos de que está escrita en rastrerísima prosa; de 

la cooperación, de la contribución, de que las carabelas fuesen 
barquillas, de que tocasen el otro mundo con las guillas, lo 
cual no es del todo imposible, siendo de suponer que las qui­
llas quedarían inservibles despues de tales choques; prescindi­
mos de todo, para fijarnos exclusivamente en eso de vadear 
los mares, que sólo puede ocurrirse á nuestro Diputado de la 
Permanente.

¡Ay, Sr. Jimeno de nuestras alabarderescas entretelas! No 
se arroje usted á pasar ningún mar por un vado, pues de se­
guro tendríamos el disgusto de que se ahogara su poética hu­
manidad y sirviera de pasto á los feroces y'hambrientos móns- 
truos que pueblan las amargas aguas!

Venga usted acá, señor poeta: ¿y cómo ignora que sólo hay 
vados en los rios, y sirven para pasar de una á otra orilla; que 
los rios, y nó los mares, son los_ vadeables y que pueden vadear- 
se, y que si hubiese vados en el mar la navegación sería inne­
cesaria?

En verdad, en verdad que este floran último nos causa el 
mismo efecto qne el trueno gordo, final y remate de losfueeos 
artificiales.

IV
Ad eventum festina, que dijo el preceptista latino, porque 

si no sería cuento de nunca acabar. Y para terminar dignamente, 
preciso es que sepa el andabate del padre provincial que los 
versos que cita y empiezan

(íEn este lugar que vengo,» 
no pertenecen á ningún redactor de El Alabardero, ni á coad­
jutor alguno; que si el Sr. Jimeno necesita de coadjutores y otras 
CQsas, nosotros siempre nos hemos bastado, sin reclamar auxilio 
ajeno. No tenemos la pretension de que nuestro periódico ca­
rezca de defectos, inherentes á toda publicación de esta índole; 
pero de los nuestros á los del Sr. Jimeno hay más distancia que 
de Europa á la Oceania, y á los del autor del artículo á que he­
mos contestado, más que desde la tierra al alto asiento de Dios 
Omnipotente que casi se deja entrever por entre el azulado cor­
tinaje del cielo. Y véase cómo aprovechamos y hasta repetimos 
las lecciones del rimador de Huelva.

Duélenos, sí, por el decoro mismo de la Prensa, el rumbo 
descortés y chavacano que ha dado á.Ja cuestión El diario de 
Huelva, en cuya derrota naufragará solo, pues somos de aque­
llos que prefieren ahogarse en las alborotadas pero limpias aguas 
de alta mar, á perecer en los lamosos arrecifes de accidentadas 
costas.

Sin embargo, y usando de legítima defensa, séanos lícito 
manifestar—aunque sea con asco—que la copleta con que re­
mata El Diario sy enorme artículo nos ha parecido tan puerca 
como falta de chispa. El descoco, la desvergüenza y el chiste 
repugnante pueden hallar gracia y disculpa cuando se expresan 
de un modo sutil, delicado é ingenioso; pero nó cuando sólo po­
nen de manifiesto la grosera rusticidad y feroz aspereza de inteli­
gencias, ó sin cultivo, ó tan viciadas que hagan alarde de seme­
jantes descomedimientos.

Y por lo demás, sepa de una vez para siempre El diario 
de Huelva que la razon, la verdad y la justicia son las únicas 
damas dé nuestros pénsamientosfV qué allí dónde están el vicio, 
la inmoralidad y la corrupción, allí los .combatimos. .?in tregua 
ni descanso, importándonos poco que se hallen en las más bajas 
ó en las más altas esferas sociales; y por eso caen dentro de nues­
tra jurisdicción desde los porteros de los teatros hasta los más 
elevados funcionarios, de alguno de los cuales acaso sea instru­
mento el sucesor de El Onubense. No le envidiamos la^^loria. 
—Nosotros estamos satisfechos de nuestra independencia, cua­
lidad de que tal vez no podrá ufanarse El diaria-de 
y repetimos la severa y hermosa locución de Tácitó: MÍÍil Galba, 
Otho, Vittelius, nec beneficia, n-ec injuriu-cogniti (4). 
___________ ______ XXX.

(1) Galba, Othon y Vitelio no fueron Diputados provinciales, ni siquiera 
poetas solemnes, como el Sr. Jimeno.
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